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ESPAÑA PINTORESCA.

IGLESIA. DE SAN ISIDORO
T  P A N I E O S r  D E  L O S  a S T E S  D E  U O B T .

A.tso lad i la ciailaii de León p o r A lm anzor, rey  de Cór­
doba, la restauró  Alonso V ;  y  edificó y  dedicó á San 
Ju an  Bautista una pobre iglesia de lu lo  e t la tere  como 
dice el epitafio de sa  sepulcro.

Los reyes D. Fernando de Castilla y  Doña S an d ia  de 
L eó n , liij* de D. Alonso, la dem olieron y  erig ieron otra 
de p iedra labrada que se titu ló  do S . Isidoro  desde que 
los mismos rey es  colocaron en ella el cuerpo de este 
Santo Doctor de las Españas traído de Sevilla p o r d ili­
gencia suya.

Subsiste aun la  n a re  de este«d ifIcio  que se puede ol­
la r  para prueba de que la a rq u itec tu ra  gólico-germ ánica 
no se Labia iotroducido en  España cuando se construyó, 
que fue poco an tes del aüo de 1063. Sus pilares son cua­
d rad o s, y  en  cada faz tienen media colum na con razona­
ble basa y  capitel cap richoso , sem ejante á los que usa­
b an  antes de la restauración de la buena arqu itec tu ra . 
E l i  la misma nave está el sepulcro del arquitecto  de 
esta obra, Pedro de !Dios, llam ada tam bién Pedro  de Yi> 
tam bem ,

D . Alonso el Y  destinó esta iglesia para sepulcro de 
los reyes sus antecesores, y  se pusieron en ella  las an ti­
guas reliquias que los Católicos llevaron  cou 'igo en lus 

S e c u n d a  serie. —  Tom o I.

invasiones. Beedificada despnes como queda dicbo pot- 
Dod F ernando el Magno liacia la  m itad del siglo X I fue 
dedicada despnes á los canónigos regulares de San Agus­
tín  que D. Alonso e l V i l  trasladó allí del convento de 
C arvaja l, una legua distante de León, y  que han perm a­
necido en  ella hasta nuestros dÍM.

La Iglesia es bastante espaciosa, de tres  n avesj a l  
(in de la p rincipal por debajo dc l coro se ha lla  la  en tra ­
da de l que llam an El P anteó n  donde están  depositados p o r
10 menos cuaren ta  y  ocho cuerpos de personas reales; 
y  es tina capilla dedicada á  SCa. C atalin a, llena de se­
pu lcro s seocillos y  sin ninguna sun tuosidad , unos encim a 
de o ti 'o sy  con esculturas de grosera Isb o r; y  p o r  los 
le tre ro s  que en algunos se conservan y  p o r las minucio­
sas investigaciones de Sandoval, M orales, F lo re z , R isco, 
Ponz y  o íros m uchos que los v isitaron detenidam ente ; 

-consta que los principales cadáveres que aquí fueron se­
pultados ó trasladados de o tras p a r te s ,  s o d , — E l de Don 
Alonso I V  llam ado el J /O fige, con e l de su esposa Doña 
U rraca-— E l de D. R am iro I I .— El de D. Ordoüo I I I  y de 
su  esposa Doña E lv ira .— Cl Ue D. S an c lu  1 .— E l de Don 
Ram iro I I I  y  su  m ujer Doua U r r jc a .— El de D. Bermudo
11 y  de Doña E lvira, su m u je r.— 1̂ 1 de D. Alonso e l V  y

17 de tíarzo  de 13S9.
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d e  s«  m ujer Doña E lvira Gonaalez— Los de D. Bermudo 
I I I ,  de su  mujei- Doña Jim ena , del infante D. G arcía, 
lu jo  de D. Sancho, conde de C astilla ; y  de D . Sancho 
e l  m a y o r , rey  de N av arra .— Los de D. F ernando el I  el 
raagDo y  su  esposa Doña Sancha.— Los de D. G arcía, rey  
de G alic ia , y  d_e sus herm anas Doña U rraca  y  Doña E l­
v i r a .— Do la  re ina  Doña U rra c a , y  de su bija Dooa San­
c h a .— De la in fan ta  Doña Estefania, hija de Alonso el 
V I L — De la  rem a Doña T eresa, m ujer de D. F ernando el 
U — Y de los infantes hijos de este r e y , D . G arcía y  Dou 
F e rn a n d o .— De ia infanta Doña L eonor, herm ana de San 
F e rn a n d o ; y  de la Infanta Doña M aría hija de l mismo S^uto  r ty .

E s adem as notable este Puntuoso tem plo  por la inul- 
t l l a d  de buenas obra» de escu ltu ra  y  p in ta ra , asi que por 
l a  can tidad  inm ensa de reliquias de varios san to s , adema* 
de! cu erpo  en te ro  de S. Isidoro  que e s t í  sobre la mesa 
<Jel oltar p r in c ip a l , y  an tes de i. s trastornos y  de las 
p e r r a s  de este s ig lo , era  ademas rico en  alhajas de p re ­
ciosa h ech u ra  y  considerable valor. O tro  de los objetos 
mas apreciables de esta santa casa , es la  lib re r ía , en  la 
cual S3 en cuen tran  códices y  m anuscritos rarisim oa. Por 
ú ltim o , en  esta antiquísim a Iglesia se conserva un »  cos­
tu m b re  inm em oria l, que o tros a trib uy en  á un  coociHo 
ce lebrado  en  ella y  concluido en  Lugo con tra  los arria ­
dos sacram entarlos. Y esta devota costum bre, que tam bién 
se observa en  la ca ted ra l de L u g o , consiste en  tener cons­
tan tem en te  e l Santísim o manifiesto dia y  n o c h e ; lo cual 
se  h»  prac ticado  sin in te rru pc ió n  según varios autores 
desde e l siglo V I I  hasta e l d i» , pues aunque los m oras 
tom aron  á  L eó n , aseguran dichos autores que respetaron 
la  prim itiva iglesia de S. J u a n , hoy de S. Isidoro.

UN PERIÓDICO POLÍTICO.

D,Fesde aquí estam os v iendo i  m uchos de los auscritorea 
i  cualquiera de los periódicos políticos de M adrid dejar 
e l blando lecho en tre  nueve y  á e z  de la m añana, y  en­
vue ltos en  su  bata ó p a le to t,  con los pies em butidos en  
anchas pantuQ as, y  la cabeza en  u n  elegante bonete, se­
p u lta r  su descuidada perso na  en una cómoda butaca  re ­
cib iendo de un lado e l g ra to  calor de la chim enea fran ­
cesa, y  deJ otro las no  m enos agradables sensaciones del chocolate ó  del cafá.

E n  esta ac titu d  reciben húm edo todavia el nüm ero 
d e l  periódico á qtie son suscrito res. A bren  e l pliego que 
se  p resen ta  fie! y  cotidianam ente 4 darles los baenos dias, 
y  que espresam ente p a ra  ellos refiere cuanto  pasa en  las 
cu a tro  p a rte s  del m undo. L os unos le piden noticias de 
la  g u e rra , o tros de tribuna les, bella» artes  y  lite ra tu ra - 
cuales de com ercio , ciencias y  tea tros ; cuales de robos, 
iM en d io s, asesinatos y  o tros acc iden tes ; y  el activo p e -  
r id d ic o ,q a e d e  todo se ha inform ado en  su  obsequio, res­
ponde i  todas sus m achas y  diversas preguntas. Ya están 
p u e s ,  gracias á  su  diligencia, a l co rrien te  de todo lo p o ­
lítico , literario  é  industria l de l d ia , y  en  estado de satis­
facer la  coriosidad de los que les d irijan  la indispensable

p regu n ta  de ¿q u é  h a y  de nutvo'i Ya están  surtidos de 
m ateria de conversación p a ra  todo e l d ia , y  form ada su 
opinión p a ra  p od er luc ir despues en  la  calle de la  M onte • 
ra  ó  en el P rado , en  la tertu lia ó en  e l cafe.

Pero digan ustedes, señores subscrip to res: cuando leen  
ustedes su  ndm ero respectivo  tan  cómoda y  pacíficam en­
te  , ¿les ha ocurrido p regu n ta r alguna vez, com o una p r o .  
duccion incesantem ente renov ada, y  que consta de tan  
diversos elem entos se com pone y  elabora p a ra  lleg ar á  
manos de ustedes trescien tas sesenta y  cinco veces al año; 
y  porque medios la im p ren ta , que ha llegado á ser en  
nuestros dias uBo de los poderes del estado , pone d iaria­
m ente en  m ovim iento sus m il brazos? ¿ lia n  concebido 
ustedes lo que es el bufete, la  oficina donde reside e s te , 
p o d e r , Á quien los o tros poderes sus ribales tem en tan to  
para envidiarle y  a ta c a re  con en carn iiam ien to , ó  p a ra  
co rrom perle  y  so lic ita r su  a lian ja?  ¿saben ustedes b ien  
lo  qoe es u n  periódico político, tro w p e ta  de la verdad» 
ó de la m en tira , in strnm eo to  del bien ó  d e l m a l, segnni 
sea qoien le /lir? ja ; un  periódico que tan tos estragospn e» ' 
de causar, pe ro  qqe ta l vez es tam bién  e l i'inieo capaz d»; 
verificar con igual fuerza el res tab leó m ien to . de Ikt d o a tru id o ^

La» periód icos, asi como otro» m achos p o d eres , o a  
h an  llegsdo de uu golpe al estad* en  qoe h oy  los vem »s, 
sus princip ios fuero n  m odestos; pe ro  p u e d m  vanaglo­
ria rse  de su  antiguo origen. F u e ro n  conocidos bajo el t£» 
tu lo  de Jeta, d iu rn a  « i t r e  lo» rom anos. Estas acta  dáir^- 
n a  e ran  unas ho^ac-lijeras, de las que lo» particn lares. 
hacian  sacar copias p a ra  rw nitirlas  á  sos p a rien tes  y  
amigos de fuera  de la  c iu d ad , en  las cuales se con taban  
los sucesos de la g u e rra , los acontecim ientos de la po­
b lación , y  los « p ec tácu lo s  dados al pueblo soberano, En. 
las provincias y  en  los ejércitos se bascaban ansiosam ett— 
te . No h ay  quien no sepa la etim ología d e  la palabra. 
G aceta  derivada de la voz G a zzetta , que e ra  una m oneda 
veneciana que futí el precio  del p rim er periódico pu b li"  
Gado en  Venecia. A  este  periódico se siguieron o tros m u­
chos en  los d iferen tes paises de E uropa, y  p o r  c ie rto  qne 
nuestra  España no fue de los que mas ta rd a ro n  en im i» 
ta r le ,  pues y a  en  e l reinado de F elipe  I V  e ra  conocida 
la  G aceta  de Madrid.

La redacción de u n  periódico po lítico , no  obstante s a  
cualidad de alta po ten c ia , no  tiene á  su d e rred o r n í g u a r­
d ia  n i fuerza ostensible. Uno ó  dos mozos están  en  uoa 
especie de antesala de sencilla apariencia: pues debe te­
nerse p resen te  que los periódicos mas acreditados nada 
exigen de l lujo m oderno. Sucede con ellos como con los 
alm acenes, que los mas bien cim entados no son los que 
ostentan  en  una calie concurrida p o r los elegantes la  m ae- 
nificcncia do p in tu ra s , bronces y  cristalería.

Se en tra  luego en  una sa la , cuyo mueble p rincip al es 
una gran mesa con su tapete v e rd e , mas ó menos em bor­
ronado de tin ta . Penden de las paredes algunos m apas. 
Sobre unos estantes se ven cartones rotulado» y  unos 
cuantos libros que desde luego sa adivina que son diccio­
narios, anuncios, colecciones de periódicos y  o tras o b ra r  
de estudio y  de gabinete. E n  la repisa de una ven tan a  
h ay  un p lato  con vasos; y  no debe om itirse que sobre la  
g ran  mesa y  al lado de media docena de salvaderas ya­
cen fra ternalm ente confundidos todos los periódicos de aquel dia.

Son las once de la mañana y  en  la  tal pieza, que es e l 
salón de la redacción , están sentados al rededor del tape- 
te  verde cu atro  ó cinco laborioso» escritores. E l que d e  
ra to  en  ra to  consulta los mapas y  ab re  d iferen tes cartas  
e» el redacto r de no lic ia t estrangeras. Es e l que sigue 
los moviraitíiuos m iuisterialas de los gabinetes do S . P e -
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te rsb u rg o , YieDa, P a r ís , L a n d re s , y  C onstantinopla, con 
Io5 dem as acooteciniientos de s ita  influencia eu ro p éa , y  
e l que aunque avecindado hace años en  M adrid , tiene 
^u e  trasladarse en esp íritu  m as alia d »  los P in n en s , y  si 
es preciso de los A lp es , presetic iar los coogresos, viva­
qu ear y  aun dar batallas. Esto se entiende en el bufete 
d e  un periódico que aprecia la verdad y  la sensatez y  en 
e l que se guarda el debido respeto  al lec to r. El redacto r 
de noticias estrangeras de u n  periódico racional, d o  adop­
t a  á  la  buena ventura todos los cuentos y  paparruchas 
que traga»  los crédulos suscrip tores de o tros. Su tarea, 
pu es, no es fácil en  medio de la  m u liitu d  de docu­
m entos inciertos y  contradictorios. Es un laberin to  en  que 
es  precisa una g rao  práctica p a ra  vo lver á cojer e l bilo 
C onductor, d istingu ir lo verdadero  de lo  fa lso , y  no  te ­
n e r  que acudir á  retractaciones.

L as  atribuciones del o tro  redacto r se encierrati en  la 
•poliiica in ierior. Los cam bios de m in is tro s , los candidatos 
4  grandes puestos y  las sesiones parlam en tarías, y  eo  iln  
la  atm ósfera rep resen ta tiva son su p rincipal elem ento.

E n tre  los objetos que cu bren  e l tap ete  verde no de­
b e n  olvidarse u n  g ran  p a r  de tijeras que son el de l redac­
to r  do notic ias de ¡as p ro v in c ia s . S irven  para co rta r de 
los  periódicos de ellas los asesinato», robos y  hechos de 
todas especies que en tre tien en  la curiosidad de la  m ayor 
p a r te  de los lectores.

P arecerá  á  ustedes desde luego que todo esto es muy 
fácil y hacedero  • pues se equivocap de la cruz á  la  fecha. 
Se requiere tacto  é  inteligncia p a ra  en tresacar de tantos 
hechos solo aquellos que puedan in te resa r á todas las cia« 
3CS, y  no chocar con ninguna; huyendo sobre todo de los 
que puedan d a r  m argen i  form acion de causa.

En esto llega o tro  redac to r todo desalentado que vie­
n e  de la  au d ienc ia , donde se ha agitado una causa céle­
b r e ,  y  en  la que ha tenido qne hacerse todo oídos para  
coger á lo menos la sustancia de la acusación fiscal y  
la  defensa del sfbogado, cuya repu tación  pende ta l vez 
de] estrac to  m as ó menos bien hccbo dcl caballero redac­
to r  que p o r necesidad tiene qtie en ten d e r de estilo y  len­
g u a je  cu ria l, auque n i siquiera haya  leído ,el Febrero  
re form ad o , » : p o r reform ar.

Sobreviene á  poco ra to  un taquígrafo, y  pone sobre 
la  mesa un g ran  rollo de quartílias  llenas de garabatos 
taquigráficos. E l desdichado ha ten ido que es ta r en  la 
tr ib u n a  de los periodistas cu atro  ó cinco horas b ien  con­
ta d a s , precisado i  escrib ir, m ira r  y  oír todo á  u n  tiem ­
p o  p a ra  p illa r hasta la  m enor frase d icha en  medio de 
u n a  discusión bulliciosa j p a ra  conocer á cada uno de 
los o rado res, p a ra  no om itir un  aplauso , una r isa  n i una 
desaprubacion , teniendo sumo cuidado d e  no cam biar ios 
frenos en  este pun to , porque pudiera liaberreclaraacienes 
poco gratas. E l pobre taquígrafo siente que ru edan  en  su 
cabeza las mociones, las enm iendas y los p royectos de ley 
como otros tan tos espectros form ando u n  baile infernal. 
N o hay rem ed io : es prec iso  que copie en  carac teres 
usuales y  corrien tes toda aquella gerga de geroglificos 
p a ra  d a r  cuatro  ó cinco colum nas i  los ca jistas, que 
aguardan  aasiosos su  p re sa , y  no dejarán  de m alde­
c ir  p o r  lo bajo la  menor tardanza aunque sea indispensa­
b le . L a m ayor p a rte  de los periódicos tien en  la im pren­
ta  en  la mism a casa en  <jue está la red acc ión , de modo 
que les originales pasan inm ediatam ente de la m esa á las 
ca jas , conform e van saliendo de las manos del escritor. 
En cuanto al taqu íg rafo , m a n ir  d e  la represen tación  
Nacional, comei-á caando Bios f r ie ra  si la  sesión h a  sido 
larga y  borrascosa.

R egularm ente cuando la  redacción está mas ocupada 
Se les suele an tojar e l ven ir, y  no  uno a  u n o , á  los au to­

re s , im presores y  otros individuos que qu ieren  s e le s  
in serte  un artícu lo  acerca de su obra ó  u n  aviso que cada 
m teresado  cree  que es de la m ayor im portancia p a ra  e l 
p ú b lico , p re tend e  que salga con antelación á todos lo s  
demas, y  com prom eten los buenos deseos del redac to r co a  
la  p referencia é que todos aspiran  sin rep a ra r en  bar­
ras. Necesario es que se arm e de toda una estóica impar* 
cíalidad, y  de una franqueza que no á todos g u s ta , p a ra  
re s is tir  á  tantos a taqu es , y  acordarse de so responsabili­
d ad  m oral p a ra  con los lectores. ¿Gomo dejará de no tarse  
alguna que o tra  vez en  u n  periódico c ie rto  acto de 
deferencia á las instancias, recom endaciones y  com prom i­
sos de am istad  ó  de o tros m óviles, en la  inserción d e  
ciertos artículos?

¿Pues que direm os de los visitadores im p o rtu n o s , ó  
de los que con p re te sto  de negocios de im portancia que 
pueden in te resa r a l periódico se m eten 'de ronden  á h ab la r 
a l red ac to r principal? P o r lo com ún tales negocios suelen 
se» algún acontecim íeoto de n inguna m o n ta , pero  p ro li­
jam ente re fe rid o , para hacerle p e rd e r e l tiem po y  la  
p acienc ia , puesta  y a  á  p rueb a  con otros m il inc iden tes,

A  c ierta  hora ya abanzada suele e n tra r  el regente S  
decir que en  artículos de fondo , noticias estrangeras y  
nacionales, sesión y  tea tros sobran  tan tas c u a rtilla s , ó  lo  
que es p e o r ,  fa ltan  doscientas ó quinientas lineas m as á  
menos. Es preciso en  este caso ca lcular, d iscu rrir, d iv id ir 
algunos originales en  mas párrafos, p a ra  ganar siquiera 
algunas lineas p o r este lado, suprim ir, estrac ta r, ab rev iar: 
y  en ú ltim o ap u ro  am p u tar sin com pasion e l p r im e r  
periódico que este á la mano y  acom odarle á modo de 
cu ñ a , m udándole cuando mas la  fecha y  la in troducioo . 
Todas estas faenas suelea tener lugar á una hora en  qae 
todo el m undo se h a  ¡do menos e l red ac to r p rincip al, 
que luchando  con las ganas de dorm ir, tiene que secarse 
los ojos co riijiendo  p ru e b a s , y  cazando los y e rro s  de 
im pren ta  qne son la plaga y  to rm en to  de todo el que 
escribe. Disimulables son pues los q u e , no  obstan te el 
m ayor cu idad o , se escapan en  u n  trabajo  n oc tu rno  y  
prec ip itado .

Las p rensas trabajan  toda la noche. T a l vez en  e l  
discurso de ella un  suceso inesperado , una o rd en  de l 
gob ierno , inutiliza todo lo trabajado du ran te  e l día, jr 
tiene que hacerse  un núm ero casi d iferen te , P o r la m aña­
na en tran  alboro tando los rep a rtid o re s , unos dem asiada­
m ente ex acto s, o tros que dan continuas ocasiones de 
regaños p o r  quejas de los subscriptores m al servidos p o r  
su negligencia. Si es  dia de correo  tiene que lidiar e l jefe 
de la redacción con los empicados en  el c ie rre , a ju sta r 
sus cuentas de l im porte  de la  rem iston de los núm eros, 
e scrib ir no  pocas veces í  los encargados en  las provincias, 
y  es ta r en porm enores que parece que se m ultip lican  sin 
saber como.

Asi se hace un periódico. En sa  redacción no h ay  
fies tas , n i pascuas, n i vacan tes, n i  aun siquiera eidero 
y  desestero. Añadase la fianza y  los riesgos de lib e rtad  
indiv idual, y  e l continuo susto de baja de suscricion, 
y  dígase despues si es vida quieta n i sopa boba la  de u a  
periodista político.

Sp_^H C r.:ER O TEO A  
lv!U^^lCIPAU 

M A D R I D
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BIOGRAFIA ESPAÑOLA.

JU A N  RUFO GUTIERREZ-

J u a n  R ufo G u tierrez naei¿  en  C d rd o ra ; mas p o r la io- 
c a n a  de sus contem porátieos se ignora la  m ayor pa rle  
d e  las circunsl»ncias de su v id a , y  solo teoem os algunas 
noUcias sueltas que nos han dejado los escritores de aquel 
tiem p o , y,jOtras harto  sncintas que se hallan  en  sos p ro­
pias obras. Por d  re trs to  que lleva d  princip io su poe- 
m a L a  J iis lr ia d a , y  por h aber sido p rocu rador en  las Cdr- 
tes  celebradas en  1 5 7 0 , .-le puede deducir que nacirf por 
lo s  anos de 1530 a 40. R epresentando á sn p a tria  en  es­
ta  ocasion, hablá discreta y  elocuentem ente delante de 
J  de A ustria p o r  la  ciudad
d e  Córdova p a ra  da rle  el paraL ien , según creem os, cuan- 
do volvio á M adrid de reco rre r los puerto s del in ed ite r- 
r  neo . recibió de este p ríncipe  e l cargo de su Cronista, 
con cuyo carac ter le siguió en  los Tiages y  cam pañas de

Ita lia  y  de L evan te , que despues describió como poeta  ( i ) .  
R egresó á  E sp añ a , no  m ucho an tes de la m uerte d e  Don 
Ju an  de A u str ia , en la  capitana de M arcelo D oria , una 
de las once galeras que com ponían la escuadra que Ira --  
jo el duque de S esa, y  desem barcó en  Barcelona en 7  de 
ab ril de 1578. Perm aneció algún tiem po en la  c o rte , sin 
duda coj} el objeto de recib ir alguna m erced en prem io i

- que á«I Betis dulce, ftmeuo,»• 1* corte mi primer jomad»De obligícíonea dn mi p»tria lleno.*0 nombre por 1* bien llegjí»
A  T i s i l a r  a l  h i j o  T Í c t o i i 0 5 0

Cesar maa temido por la ejpaáa. que este príncipe famoso Me dio el cuidado iiusire de su fama 
C o n  gfigea de e s c r i to r^  y a* ien io  h o n ro so .

Caria en tercetos á una dama.
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de sus servicios; pe ro  no recib ió  o tra  que quin ieotos du­
cados qne le  m andó d a r e l rey  p o r  el trabajo em pleado 
e n  la  composicion de L a  A usíriada ,

En este  tiem po le sucedió e l caso que cuen ta Por* 
reS o  en  su  libro  titu la d o : D ichos y  hechos de Felipe  
I I  e l p rud en te . « E n tr¿  u n  d ia , d ic e , Juan  Bufo G or- 
d o ré s ,  v a ró n  elocuente y  p rá c tic o ,  á  besar la  mano 
i  S . H .,  bien advertido  de lo  que le  había de d ecir, 
y  m uy seguro de que no se babia de tu rb a r ,  porque 
d e c ía , que consideradas las condiciones bum anas, eran 
las  mas de ellas com unes á tod o s , y  que era  fa lta  de 
discurso estrañar tan to  la presencia de un r e y , especial­
m en te  ta n  católico y  que oia con tan ta  atención y  apa- 
cibilidad á  to d o s , y  d e  quien se sabia c ierto  qua jamas 
Labia hablado ú nadie con euojo , n i  dicho m ala palab ra  
qne le pesase. Pues como llegado e l toque de la M. R . 
n o  las tuviese todas consigo, perd ió  el ánimo y  e l brio, 
j  dijo en  saliendo; que le habia sucedido como i  los que 
m iran  al h o rizo n te , que les parece que el cielo y  la  tie rra  
se jun tan  y  ab ra zan , y  llegando después á  aquel mismo 
p a n to , se ha llan  con las mismas leguas de distancia.» R e­
suelto  í  volver á  su p a tria  despues de diez aaos que fal­
tab a de e lla ,  p o r  los de 1578 salió de la  co rte  

desfavorecido , como é l mismo d ic e , y  al p a sar po r  To« 
edo se detuvo  ocho m eses en  esta ciudad al arrim o del 

deán  de aquella iglesia D. Pedru  de C arvaja l, á quien en  
agradecim iento dirijió el ú llim o soneto que se halla en  sus 
poesias im presas al (in de las apotegm as. E n  la  dedicato­
ria  de esta obra se queja tam bién al p ríncip e  de l poco 
fav o r que había ten id o , diciendo que espera de él no 
las  m ercedes sin tasa que m uchos, sino la que baste pa­
r a  em plear la  vida en  loables estudios, ya que p o r falta 
d e  arrim o lia perdido p a rte  de lo m ejor de su edad. L le­
gado Córdova echó menos á  tan tos amigos que p ro r­
rum pió  en  aquel dicho que puso despues en  la citada 
o b ra ; n no hay batalla  sangrien ta  que tan to  aportille  el 
escuadrón de los amigos com o diez años de tiem po».

Ju an  R ufü tuvo dos h ijo s , ano llam ado Juan  y  o tro 
L uis que h a  dejado mem'oría p o r hab er cultivado la  p in­
tu ra  con grandes p rogresos, pues habiendo ido aun m uy 
joven  á  R om a venció eu público certam en  al cé lebre p in ­
to r  Miguel A ngel Caravagio. A. e s te  su hijo Luis dirijió 
Ju a n  Rufo una bella ca rta  en redondillas hallándose eu 
B arce lo n a , d o n d e , según p a re c e , tuvo  p o r el rey  la  co­
misión de p ro v ee r de vestuario  algunos tercios del t¡é t-  
cito . A n tes de da rle  en ella los m ejores docum entos de 
m oral y  de p ru d e n c ia , d iscurre  p o r los juegos y  en tre ­
tenim ientos de la edad p u e r i l , que p o r la  gracia y  p ro ­
piedad con que los describe , no  querem os dejar de co­
p ia r  aquí.

D u lc e  l i i jo  d e  m i  v id a ,
J u r o  p o r  lo q u e  te  q o ie r o ,
Q u e  n o  s e r  «I m en sag e ro  
M e  c a u sa  p en a  c re c id a .
M as  DO cum ^ilird s  t r e s  a ito ]
S m  q u e  JO , Dji b íeA  ,  l e  vea,
P o r q u e  a liv io  se p ro v e a  
A l  p ro c e so  d e  xbis d a u o ji

D o s  veces a l  ju s lo  Joti 
L a s  q u e  F e b o  b a  d ec lin a d o  
U a s la  e l C ap rico rn io  e lad o  
D e sd e  el a rd ie a tc  le ó n ;
^ « s p u e s  q u e ,  h i jo  q u e r id o ,
P u 5 o  l a n í a  t i e r r a  e n  m e d i o ,
M a s  p o r  b u s c a r  t u  re m e d io  
Q u e  m i  d escanso  c u m p lid o .
E sp é ra m e  , q u e  y a  voy  
l> o  t e  v e r¿  y  m e  v e r i s ,
P u e s io  q u e  c o n m ig o  e s l í s  
A iio iid e  q u ie ra  q u e  e i to y .
M a s  a l fiu  d e  c s u  jo rn a d a

£«pero  ñ u  falta a lguna,
A pesar de la  fortuna «
Q ue seremos camarada.
P rend eré  tii blanca n a n o  
C on esta no blanca m ía ,
1  hacerle h e  compaiíía 
'Como ai fueras anciano.
Y  si a lia n  camino luengo
T e  cansa , ó causa embarazos ,
L levarte he sobre tais brazos 
Como en el alma te tengo.
D arle  b e  besos verdaderos ,
Y  transformándonie en ti  |
P arecerán bien en raí 
Los ejercicios primeros.
T ro m po s, cañas, m orterillos ,
£ a [ la r , briocar J  c o rre r ,
Y  jngar al esconder ;
C azar abispas j  grillos.
A ndar á la coscogila 
C o a  difereocias de tro te s ,
Y  tira r  Usos viróles
C on arco j  cuerda de güila.
Chiñe en hueso de albarcoque,
Pelota blanca y lib ia n a ,
Y  tira r po r cerbatana 
O arv a n to , china y bodoque.
Hacer de una haBa Terde 
Capilludos frailecilloa,
Y  de las guindas zarcillos ,
Joyas en que no se pierde.
Zampo&as de el a lcac il,
Y  de cogollos de caitas 
Reclamos ,  que á tas arauas 
Sacan i  m uerte cruel.
Ronsper una amapola 
H oja por hoja en la fren te ,
Y  escuchar i  quien nos cuente 
Las consejas de Barloia.
Llam arem os , si tu  quieres ,
P o r  escusarnos de nombres^
Tio« á todos los hom bres ,
Y  tias á las mujeres.
Columpio en que no» meccamos,
Colchones en que trepemos ,
Soeces para que juguem os,
Y  algunas que nos comamos*
C uarto lucio en el zapato ,
M endrugos en fa ltriq ue ra ,
Con o tra  cosa caalquiera 
Q ue sacar de ralo en ratg.
T en er en u n  agujero 
Alfileres j  ro d aja s ,
Y  asechar po r las sonajas 
Cuando pasa t i  m elcuchero.
Y  porque m ejor me admitas 
D e tus gus’os á la parte , 
d e n  melcochas pienso darle
Y  avellanas infinitas.
Mazapanes y  tu r ró n ,
D ililes  V confitu ra , j
Y  entre alcorzada blancor^ 

rosado canelón.
M as cuando sufra Jo «dad 
T ra ta r de m ajores cosas,
X o n  palabra* amorosas X< «nseBiiri- I»

Ju an  R ufo fue varón  de claro  V am iln  ínna»* jr 
son un argum ento  sus se isc ien ía sÍp ^eg m a s^; j  
y  p o r su  afable y  cortesano tra to  y  probidad J a  costum - 
b  es m ereció el aprecio de lo , m as^dislinguidos persT - 
nages de aquel tiem po , como fueron R u i Gómez d e  S ü - 
va, duque de Pastrana , D. Diego de SUva, conde de Sali­
n a s , e l arzobispo de V alencia D . Juan  de R iv e ra , el 
m arqués de T a rifa , D. Alonso Idiaquez, genera l de Is  caballería de S itian , y  o tros muchos.

Para celebrar los hechos de D . Juan  de A u stria  e s -  
cribió la  A u s ln a d a ,  en  cuya composicion gastó  diez años
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j;  la  dtó á luz en M adrid en  1584. Reimprimióse e l a5o

T? y  en  A lcalá de H enaresen 15b6. _ Habíala concíuido en  1 5 8 2 , dirigiéndola á  la 
tm p e r a l r u  de romanos y  reina de U n g ria y  Bohemia, sin 
duda p o r haberle faltado su  Mecenas D. Ju an  de A ustria. 
A  pesar de haberse hecho las tres  citadas ediciones de U 
A u striad a , sus egeinplarea han escaseado ian to , que ape- 
ñas se eDC«entra alguno en  poder de tal cual curioso 
A un en la biblioteca nacional de M adrid se echa menos el 
que habla, y  cuyo asiento se encuen tra  en  el índice. Por 
este  m otivo e l conde de F lorida-b lanca hizo esquisitas 
d iligencias, y  aun ofreciá p rem io i  quien le p roporcio­
nase un egernplar p a ra  re im priin iiJa , y  no lo pudo conse- 
£ i r .  Lo mismo sucedió á  D. Tom as de Iria r te  que es- 
í c h ú d  eclesiástico de Córdova con la igual so-

E l doctor D . José C am acho, rec to r de l colegio de 
K . S. de ]a_Asu..c,on de Córdova tavo  g ran  em peño en 
Z  ‘Jel poem a de R u fo , p a ra  lo  c u a l le  fra n -
^ e a b a  u n  egeuiplar que poseía una persona curiosa de 
aquella ciu dad ; pe ro  los deseos de l S r. a m a c h o  tam po- co ilegaroQ á ten e r efecto.

Los apotegm as que dii igió al príncipe D. F elipe  fue-
ta n  poco comunes como la  Austriada.

lis te  poem a fus grandem ente celebrado de los escri- 
tOies coetáneos, que según la costum bre de aquel tiem po 
com pusieron m uchos versos p a ra  colocándolos al p rin c i-  
p ío ,  icco inen dar la obra.

**'^0 «o soneto para  ser de l n á -  
IpVir * paneg iris tas , y  no co n ten to  con esto la ce­
lebra eu  e escruum o que d e  los libros de D . Oiiljote 
^ c ie r o n  e l cw «  y  el b a rb e ro , d ic iendo : «aquí vienen 
tre s  todos jun to s la  A raucana  de D, Alonso de Ercilla,

de Juan  R u fo , jurado de C órdova. y  eí 
M onserra te  de C ristoval de V ífues p o e ta  valenciano. T o -
í e r / ' i *  V  enTerso heróico e a  lengua castellana están  e sc rito s , y  pu e -
d en  com petir con los mas famosos de I ta lia ; gla 'rdense
como las mas ricas p rendas de poesía que tiene E spaña.»
_ L a  censura de los m odernos menos indu lgentes y  mas
jostos ha sido bien diversa p o r  cierto . Ei ab ate  Lam pillas
n o  tan  rigoroso como alguno d e  estos se estiende á  decir
•  que .merecería Ju an  R ufo el m ,s  elevado puesto en tre  
los poetas heróicos, sino hub iera dado lugar en  su poem a
•  alguna o lra  bajeza poco digna de la magostad ¿p ica :»  
p e ro  e l ng.d^o traduc to r de BUir no  q u ie rfq u e  4 la  J u s -  
tnada. se le de e l nom bre de Poema, y  asi dice: .. el au to r 
p ronu ncio  sin pensarlo e l juicio que debe form arse de su 
obra, cuando aseguró («n su  próJogo) que es  üna curiosi­
dad escrita en  verso de m aterias d ifusas, en  que in te rv i-  
n ie rou  diversas m aneras de personas, lugares, y  sucesos.»

i 'o  nem os querido detenernos copiando todo lo que 
•o b re  la Aaslriada. d isc u rre 'e l S r. H u n a rrií, y co n c lu ire - 
m os diciendo an icaraen te, que la  revolución lite ra ria  
(wurricla en  nuestros dias ha puesto  a l esprcsado Poem a 
a  no nos eugananios, en  o tra  categoría bien diversa dé 
aquella en  que lo hahian colo^»t^n los clásicos rigoristas 
Desatadas las trab a s , no siem pre fundidas en la  n a tu ra ­
leza , con que ss p ro cu ró  por tan to  tiem po co ntener de- 
m asudainen tc e l vuelo de l ingenio , señaldndole u n  solo 
ru m b o  del que Jio le era dado sa lir , deberá m irarse el 
ro eu ia  de R ufo bajo un nuevo p u n to  de vista, y  su  c r í-  
Uca recaer mas que eu el plan, m ateria y  carácter de la 
eoniposiciuu, en jus accidente y  desem peño con relaeion 
t i  designio que cOAclbid el poeta.

L u is  M aría Ram írez y  l a t  C asus-D eia.

D El, CARBON DE TIER R A ,
T  DEX. n C D O  C O V O O X B & S  7 .  B B £ P A a A B X ,S .

E grande iaflajo que el carbón de p iedra ( íu ? /a ) 'e je r -  
ce en la  industria  de u n  p a is , h a  colocado este m iner*! 
en  e l núm ero d e  los mas estim ados; si en las inmediacio­
nes de M adrid se descubriese e l carbou de p ied ra , la 
capital de l re ino  cam biaría de a sp ec to ; p o r esta razón 
algunas personas am antes del fom ento de nuestra  iodus- 
tr ia ,  m e h an  invitado á escribir un  artícu lo  despojado 
de l lenguage técnico, que facilitando los m edioí de bus­
carlo  y  conocerlo , estim ule i  esta  clase de investiga­
ciones ú los hab itan tes  de esta provincia ó  de las colin­
dantes. L a España necesita generalizar e l uso de este 
corabastible p a ra  re p a ra r  la devastación de nuestros.bos* 
ques que se eslan  arru inando  p o r m om entos; por lo mis­
mo he .creido .oportuno dar tam bién una noticia de l m é­
todo de carbon izarlo ,en  pilas, que siendo el mas fácil y  
sencillo , p od ra  in troducirse sin obstáculo en  los diversos 
pu n tos de Ja  P en ínsu la , donde ya se h a  descubierto  este 
precioso m ineral. ¡Ojala los resultados correspondan á mis 
deseos ! —  R a fae l A m a r  de la T orre .

D epósitos de Garhon d e  p iedra  ó  Hulla.
Las capas ó  m antos de hulla se encuen tran  en tre  

las capas de o tras  dos rocas que los geognóstas llam an 
arenisca  carboni/era y  pizarra, ca rho nifera  ■. la arenisca  
es una roca de grano f in o , com unm ente m uy du ra , de 
color agrisado mas ó  menos o scu ro , ó bien am arillento  
y  á  veces rojizo, L a p ita r r a  es una roca co m pacta , de 
aspecto  te rro so , de color agrbado  p a rd o , ó  negruzco, 
ra ras  jeces  rojizo ó b lanco ; generalm ente su color es mas 
oscuro cuando está mas próxim a de las capas de carb ón; 
esta p izarra  se divide en  lajas como la  de te ja r ,  p e ro  
es poco co n sis ten te : á veces p o r la  acción de ciertos fue­
gos subterráneos adquiere m ayor dureza y  u n  color se­
m ejante a l do las tejas y  baldosas despues que se  han 
quem ado en  los hornos. L a arenisca y  la p izarra  con­
tienen restos d e  p lan tas; las hojas se en cuen tran  estam ­
padas en  la  ro c a ,  los ti'oncos em potrados, a  veces las 
p lan tas  y  sus semillas eslan  carbonizados; tam bitn  suelen 
en con trarse algunas co n c ias  diseminadas en estas rocas.

Si los depósitos de hu lla  estuviesen siem pre en  la su­
perficie de l te rre n o , seria m uy fácil descubrirlos, pero  
generalm ente están  cubiertos p o r o tras ro¿as que los 
o c u ltan ; p o r  esto deben buscarse en  los valles, en  las 
faldas de las m o n tañ as, en  los barrancos y  quebradu­ras del te rreno .

Cuando se en cu en tra  algún canto que d a  sospecha 
se r  de h u lla , debe rom perse  p a ra  obtener u n a  sa p e r -  
íicie fresca y  lim pia : si lo es en e fec to , se desm enu­
zará  donde rec ib a  el golpe, y  p resen ta rá  nna masa com­
p ac ta  ó  g ranada, de co lo r negro ó  b ien  pa rd o  oscuro m ate 6  lustroso . ’

Eu los criaderos de h a lla  se encuen tran  diversas 
variedades de esto com bustible que sou fáciles de recono­
cer. La hulla  compacta  se p resen ta  en  masas com pactas: 
cuando se ro m p e , ofrece una superficie p la n a , ó  bien 
con ligeras concavidades, y  tiene un aspecto parecido 
al de la m adera de éb ano ; arde con llam a blanquecina 
da poco h u m o , y  esparce mj olor bastan te agradable! 
L sta variedad es á  propósito  para aquellas operacionesque exigen un fuego de I h m ,  ( p a r a  quem ar la p iedra 
de c a l , para_ las calderas de las m áquinas de vapor e c t.) , 
como este m ineral se puede tallar y  to rnear y  adm ite un  
b uen  pulim ento , se fab rican  con é l varios objetos de 
adorno como co lla res , pendien tes e c t. L a  hulla crasa
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e s  m as  p esad a  q u e  l a  r a r íe d a d  a n te r i o r , tie n e  m as b ril lo , 
a r d e  c o n  fa c i lid a d , d a  u n  Im m o m u y  n e g ro , y  e sp a rc e  
u n  o lo r  m u y  d e s a g ra d a b le , an á log o  a l d e l  a lq o it ra n  6 
b r e a ;  s u  m asa  se  e s p o n ja , sus p a r le s  se c o a g u la n  y  
fo rm a n  é  m odo d e  u n a  m asa  fu n d id a ; e s ta  v a r ie d a d  es 
l a  q u e  se  e m p le a  p a r a  l o j  h o rn o s  d e  fu n d ic ió n . L a  hu­
lla,  ̂seca ó  m a gra  es m as p e sad a  q u e  la s  v aried ad es  a n ­
te r io r e s ,  n o  tie n e  b r i l lo ,  c o m u n m e n te  e s tá  m ezc lad a  
c o n  u n  m e ta l d e  c o lo r  d e  b ro n c e  llam a d o  p ir i ta  de 
L i e r r o , a rd e  co n  d if ic u l ta d , e s p a rc e  u n  o lo r  d e  azu ­
f r e ,  su  m asa n o  se  e sp o n ja  n i se  c o a g u la ,  y  d e ja  unas 
c e n iza s  te rro s a s . E s ta  v a r ie d a d  n o  s irv e  p a ra  lo s  h o r ­
n o s  n i  p a ra  la s  frag u as.

L a  h u lla  c o m u n m e n te  n o  se e m p le a  c ru d a  ó al e s tad o  n a­
t u r a l ,  a n te s  es  p rec iso  c a rb o n iía r la  d e l m ism o  m odo 
q u e  la  le ñ a . E l  c a rb ó n  q u e  se  o b tien e  d e  la  h u l la  se 
lla m a  coac. E l  coac  p r e s e n ta  u n a  g ra n  d ife re n c ia  e n  sci 
a s p e c to : u n a s  veces c o n se rv a  la fo rm a  d «  los tro z o s  de 
M l l a ,  y  so lo  d ism in u y e  d e  v o lu m e n , o tra s  c o n se rv a  la 
fo rm a  y  el v o lu m e n  y  o tra s  se  h in c h a ,  a u m e n ta  d e  v o ­
lu m e n , y  fo rm a  u n a  m asa  m as  ó m en o s  esp on jo sa . ' 

P a ra  re c o n o c e r  e x a c ta m e n te  es ta s  re la c io n e s ,  d e  las 
q u e  d e p e n d e  e n  m u ch o s  caso s el q u e  la  h u lla  sea  ó n o  á 
p ro p ó s i to  p a r a  h a c e r  c o a c , se  re d u c e  á  u n  p o lv o  m u y  
f in o ,  se  e c h a  e n  u n  c r is o l  co n  ta p a d e ra ,  se  p o n e  en  
u n  h o rn illo  c o n  c a rb ó n  e n c e n d id o , y  se a l- ra e n ta  e l fu e ­
go  h a s ta  q u e  e l p o lv o  d e l  c r iso l se p o n g a  c a n d e n te ;  la  
h u l la  d e  la  1 .*  c lase  d e ja  e l coac e n  u n  e s tad o  p u lv e ­
r u le n to ,  ja  d e  la  2.* d e ja  u n a  p a s ta  e n  fo rm a  d e  to r ­
t a ,  á  v eces  es  ta n  c o n s is te n te  q u e  c u e s ta  t ra b a jo  el 
ro n jp e r l a ,  f in a lm e n te  la  d e  la  5 .“ c lase  su fre  u n a  v e r ­
d a d e ra  fu s ió n , fo rm a  D na m asa  h o m o g é n e a , q u e  to m a 
U  fo rm a  d e l c r is o l ,  se  e sp o n ja  m as ó  m enos , y  á  v e­
c e s  h a s ta  ta l  p u n t o , q u e  s i e l c r is o l es p eq u e ñ o  tao 
p u e d e  c o n te n e r la .  E s ta s  re la c io n es  d e  la s  d iv e rsa s  c la -  
s e i  d e  h u l la  c o n e u e rd a n  e x a c ta m e n te  co n  su  co m p o si­
c ió n  q u ím ic a , y  s irv e n  p o r  c o n sig u ie n te  p a ra  d is tin g u ir  
s a  c a lid a d . L as  h u lla s  d e  la  I .»  c la se  se  lla m a n  A uí/a t 
arenosas , la s  d e  la  2 .*  hullas escoriosas  y  las  d e  la  3 .*  hullas pastosas.

E s  n e c e sa rio  te n e r  p re s e n te  q u e  e n  la  ca rb o n iz a -  
c io n  d e  la  b u l la  d e l  m ism o  m o do  q u e  e n  la  d e  la  leña 
s e  o b tie n e  m a y o r  ó  m e n o r  c a n tid a d  d e  c a rb ó n , según  
q u e  e l fu eg o  se a  le n to  á p r e c ip i ta d o ;  e s ta  d ife re n c ia  es 
t a n to  m a y o r c u a n to  m as  p o b r e  es  la  h u l l a ;  s in  e m b a r -

ño ,  d if ic ilm en te  l le g a  á  u a  6  p o r  ÍO O , y  cu a n d o  la  h u -  
a  es  m u y  r ic a  n o  lle g a  á  u n  í  p o r  lOQ. E s m u y  n o ­
ta b le  q n e  c u a n d o  las  b u lla s  se  s o m e te n  á  u n  fu eg o  le n ­

to  y  q u e  p oco  á p o c o  se  e lev a  • h a s ta  e l  ro jo  f u e r t e , c u ­
y o  p ro c e d im ie n to  es e l q u e  r in d e  m a y o r  c a n tid a d  de 
c a r b ó n ,  p u e d e n  a p a re c e r  co m o  d e  n a tu ra le z a  d is t in ta : 
U  h lU la q u e  e n  u n  fu eg o  m u y  a c e le ra d o , a p a re c e  com o 
e s c o n o s a , t r a ta d a  á  fu eg o  m u y  le n to  p o e d e  a p a re c e r  
c o m o  a r e n o s a ; b a jo  la s  m ism as con d ic io n es la. h a l la  
p as to sa  p u e d e  a p a re c e r  co m o  esco lios* .

( J e  conchiK Í,)

A TEN EO  DE MADRID.
S E C C IO H  D E  I . I T X a A X I J B A ,

S e s ió n  d e l  1 . °  d e  m a r z o  d e  1 8 3 9 .
r
^ o n l in u a n d o  la conferencia pendiente ac«rc» de U» unidades Oramalicai lomd U palabra e l S r. Corradi, y  aales de IraU r

d e  U  u n idad  d e acoján á  q n e  p en sab a  lim ila r se , p r o t ís ló  q u e  
n o  p e n e n r c U  í» c lm tv sra er ile  á  n ingu n o de lo» do» b an d o s c lá — 
í i t o  y  rom ántico  qu e « n  la actualidad d iv id en  e l ca m p o  litera ­
r i o ,  pnr estar con vencid o  d el e rro r  e n  qu e in cu rren  loJ l itera ­
tos en e í h e c h o  rte ju íg s r  c o m o  m alas las obras qu e n o  se a m o l­
dan  á JO escu ela  p articu lar. S eg ú n  lo  qu e resq lt»  d el a cia  (dijo) 
la crie«tioft d e  las tres iin idadas iia  d a d o  m o tiv o  á  largos d e — 
W e s ,  y p e r  con sigu ien te  p oco  6  nada D ue?o p o d r é  d ec ir  en  
e l asan to  sin  em bargo  v ien d o  c on d en a d a  hasta  c ier to  p u n to  la  
observan cia  d e las reg ia t llam adas c lá s ic a s , quisiera preguntar  
¿ SI las hay_ 6  iio  para las artes de im itación  ? E n  m i je n lir  
cttsten  y  las ju * g o  necesarias; p orq u e  sien d o  la o  espacioso  e l cam p o  
aliier lo  á la im ag in ac ión  h u m a n a , y hallán dose  ésta ta n  « p u e s ­
ta a  c j lia v ia r s e  y  p erd erse ; para que p u ed a m archar p o r  e l  
b u en  c a m in o , p ara  q iie  siga las h u ella s d e u n  g a i lo  esen c ia l­
mente b u eo o  cu a l ex iste  e n  todas las artes d e  ira itacioo  ,  es  
p rec iso  qu e h aya  m á jim a s , p re c ep to s , reg las. A gregó  á  estas  
otras rajiones p ara  probar la  nece!¡ilad  d e  las r e g la s , y  c o n c lu — 
yen d u  p o r  d em ostrar qu e s; b ien  n o  fueron  estas observadas p o r  
ios poetas griegos com o se  v(! en su s  tra g ed ia s , n o  por eso  pod ia  
negrirse su  u tilid ad  y  con v en ien cia .

Pasando á  hablar de lo  dicho en la sesión an terio r acerca 
de qoe la falta de unidad de logar no dcstruia la ilusión lea— 
t r a l , fue de upinion que esa falta era enteram ente contraria í  
la verosimilitud , y  que en su modo de ver faltando la v ero - 
sim ililud desaparece la ilusión. Puso algunos ejemplos para fun­
d ar su aserto; y  aíladió que si posible fuese n i aun en los en­
treactos debería caer «1 te ló n , á  C d  de conservar al especta­
d o r su ilusión no in terrum pida, y  qoe los actores mismo» no 
viesen apagado su entusiasmo con el movimiento de aquellos 
liensos que les recordaba ser im aginario j  falso cuanto enar­deciera sa  fantasía.

C oncretándose i  tra tar  d e la n n id a d  d e  acción  ,  d ijo  , qu e  
esta la encontraba  fu nd ad a en  la de in te r é s ,  6  io  q o c  es ig u a l  
en  aquel con cu rso  d e todos los p e r so n a je s  d e  u n  d ram a i  la  
in triga  y  a l p elig ro  e n  qu e cada cu a l d e  e llo s  t ien e  p arte . P ara  
p ro b a r  q o e  e l i i i te r ís  se  funda en  e s i  un id ad  c itó  lo s  I lora cio e  
de C o r n e ille , cu y o s  tres p rim ero s  acto* tien en  m u c h o  im er<*  
p o r  aqu ella  cau sa  J asi com o carecen d e  él los dos sigu ientes  
p o r  con ten er  o lr a  acción  distinta ,  y  sab er  d e  a n tem a n o  los 
esp ectad ores c o a l será e l fm  ó  d esen lace  d e e lla , E n  nuestro»  
d ram as, (a ila d ió ) y  en  Jos d e  Shakespeare ,  su ced e  igaa lra en te  
que_ m u ch as v eces d esap arece  el in terés p o r  faltar la  un id ad  d e  
a cción . E ste  d efecto  se  h ace  notar m u c h o  m aa com parattdo e l  
m ayor grado d e  interés qu e por la  observan cia  de aqu ella  reg la  
h a sab id o  exc itar  C asim iro  D ela v ig n e  e n  L o s  h ijo s d e  E d u a rd o ,  
c o n  e l escaso q u e  p rod u ce  e t  R ic a r d a  d e  Sh ak esp eare ,  s ia  
em b argo  d e  sus bellezas.

Estendióse en seguida í  h ab lar de la unidad de tiempo , y  
no convino de m odo alguno en la necesidad de darle la la tito i  
que. se pretendía , á pretesto de ser corto el tiempo concedido 
ordinariam ente para desenvolver Lien u n  carácter dram ítico* 
porqqe en su  opinion juagaba po r el contrario que es u n  deber 
de los escritores p in tar las pasiones bajo el carácter qoe se su­
pone en el personaje, y no presentar este bajo todos sus aspecto*.

Reasumiendo por últim o cuanto habla manifestado acerca 
de. las unidades dram áticas, concluyó diciendo , que sí los e»— 
cnfores saben aprovecharse de las venlajas flue ofrece la obser­
vancia de las reglas , lograrán resultados de mas importancia qu« 
no siguiendo los pasos de Vitor Hugo y Alejandro Dumas.

P ara contestar el S r. A lc a id  G o /ia n o  á lo que acababa de 
m anifestar el S r. C o rra tli, comcnaó diciendo , que en la época 
d« la  reilauracion de las letras en E ípaiia se abrian  certámeoei 
literarios en varias reuniones ó academias particulares no de­
semejantes de las secciones de « te  A teneo, en las qoe habí* 
siempre u n  m antenedor para defender la tesis propuesta contra 
las. opiniones contrarias i  ella. Yo me veo en este caso (p ro s i-  
enió): el rum bo que lia tom ado la cuestión me ha precisado i  
hacer el papel de caballero m an tenedor, y  i  rom per la n s u  
con el prim ero que se presente: asi lo  h ice en la sesión pasada,
; • asi lo  h aré ahora  p o r  en con trarm e en  situ ación  íem e)a n te  i  
a d e  en to n ces. N o  es e x tr a ü o , a ita d ió , qu e e l S r. C o r r a d i,  

aten ido  ú n ica m en te  al h rcv e  estracto  q u e  de cu an to  y o  d !ae  
resulta en  e l a c ta , n o  h ay a  p o d id o  form ar ju ic io  exacto  d e lo  
q u e  m anifesté  acerca d e la cuestión  p resen te; por  lo  cu a l r e c a -  
p ito lare  en  b reves palabras lo que entonces d ije  p ara  ser c o n se ­
c u e n te  e n  lo  q u e  voy  á  d ecir  ahora.

D ejp o e s . de h ech a  esta r e c a p itu la c ió n , co n tin u ó  d icien do  
q u e  con ven ía  con  el S r . C orradi e o  n o  reconocer  clásicos n i  
rom ánticos en  cuestiones literarias ; p orq u e  esa  d iv isión  im p o r -
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b d a  d e  A lem ania i  l o l i a  y  F r a n c ia , d e d o tH e  h a  pasado á 
£ s p a f [a ,  es funesta para las le í r a s ; si b ien  la  m a  criú ca  vá  h a ­
c ien d o  j a  desaparecer sem ejan te  distir cioH . Los rom ánticos, 
a n a d ió ,  s iga ien d o  una senda equivocada , e i t i a  m u y  lejos d e  ser  
l o  qu e p re te n d e n . L os verdaderos rom á iiú cos  fueron  los  
g o s ; y  lo  eran  seg ú n  la i ia lu r a le sa , esto e s , sigu ien d o  su s  in s  '  
p ira c io n es  su b lim es. L os poetas que v in ieron  después , n o  fu e­
r o n  j a  o r ig in a le s :  H oracio  , V ir g ilio  y  dem as escritores c o e tá ­
n e o s  ó  su cesores su^os ,  eran sim p les icniiadorcs d e lo s  priegos. 
P7o h e  q u erid o  d e c ir , c o n l in u ó , qu e n o  h a ja  r eg la s; s in o  qu e  
asi c o m o  A ristó te les  las sacd d el estu d io  j  ob servac ión  d e los 
m o d e lo s  g r ie g o s , d e  la m iaiua suerte debem os d ed u cir  nosotros 
la s  que ha ja n  d e  observarse en  la p oesía  d ra m á tica , d e aqu e­
l la s  com p osic ion es m od ern as escritas según  e l esp ír itu  , gusto  
y  ten d encia  de u n  teatro cjue n o  es ya  e l d e G recia . P o r  c o n ­
s ig u ien te  es furzozo en  e l estado actual de ese g én e ro , form ar  
u n a  p oética  n u e v a , tom ada de los dram as d e S c l i i i e r ,  S h ak es­
p ea re  , C a ld e r ó n , B lo r e io  , L op e d c V e g » , Si.

K n segu ida h a b ló  d e la u n id a d  de acción  ; y  rep rod u cien d o  
l o  qu e ya  habia d ich o  en la  sesión  a n te r io r , afíadió q a c  la c o n ­
siderab a  com o su bsid iaria  de la  de in terés.

R esp ecto  de la  ilu sión  teatral d e qu e hab ía  hab lado  el S r . 
C o r r a d i,  d ijo  qu e esa  ilu siu n  n o  se salte lo  qu e es. su  c o n ­
cep to  era rea lm en te  u a  a fecto  n i is lo ; y  en  p ru eb a  d e e l lo  r e — 
cord á  la  frecu en c ia  con q u e  csperiiueiitam os en  e l teajro  la  scn- 

. i a c io n  terrib le  y  aun  dotfirusn que p ru d u ce e n  nuestra  a lm a  
l a  situación  de lo s personages de u n  d ram a, sin  que estasensa*  
C lo n  n o s im p id a  juzgar del m crito  d el poeta  y  d e actor  en  e l 
d esem p e iio  d e aquellas s ilu aciim es. ¿ P o r ({ u e , p u e s ,  añad ió , 
tp la r d im o s  a l m ism o tiem po qu e llo ra m o s?  H eso lrió  esta cu es­
tión  j  p u so  otro  e jem p lo  d e un r ú siico  q u e  en u n a  rep resen ta ­
c ió n  c rey en d o  q u e  rea lm ente co u leu ia  v en en o  la  cop a  eu  qu e et 
«Ctor ib a  á  L e h e r , gritó c o n  e iitpei'o  para q ao  nquel n o  lo  h í— 
e ie s e ;  y  esta sen sación  q u e  enton ces esp erim enlií e l r ú s lic o , 
d ijo  ser  u n a  ilu s ió n  bastarda.

Para q u e  esta fu ese , a n a d ió , lan com pleta  co m o  se  p r e te n -  
5 e ,  seria p reciso  qu e e l especladur creyera hallarse r e a l-  
in e n le  en e l  parage qu e se  finge en  e l te a tr o , que p re sc in ­
d iese  d e la m edida d e  lo s versos ,  j  supiera qu e lo s p erso— 
n ag es hab lab an  id iom a d isliiito  d el s u y u ;  de o tr o  m odo esta 
i lu s ió n  no pu ed e ser  d isiin ta  de la  p roducida  p or la  im agen  
¿ e  la v e r d a d , m as n o  por la  verdad m ism a, i  h e aqu i por  

n os causa liu sion  la b u en a  disposiciun  de la* e sc e n a . Jos 
iu e n o s  tra g e s , j  p ar licu larm en le  la  versificación qu e h alaga e l  
o íd o  a grad ab jem enle . I ,a  ilu s ió n  p ro d u cid a  p o r  u n  dram a  
c o n  d iferen cia  de lo  q u e  con tr ib u ye  á aum eiitaria  e l aparato  
u c é i i i c o ,  la  d eclam ación  es igua l i  la  q u e  lo g a m o s  con  
l a  lectu ra  d e a n a  n o v e la .

P asan do i  tratar  de las in verosim ilitud es á qu e p u ed e  dar  
ocasión  la in fracción  d e las u n id a d es , d ijo  qu e so lam en te  se  
h a c e n  percep tib les aqu ellas cuaudo n o  se em p eñ a  s u fic ie n le -  
o e n t e  e l  ín te r e s ;  y  en  pru eb a  de e l lo ,  a ñ a d ió , h e  visto r e ­
presentar  e n  In g la terra  la traged ia  de O te lo  d e S h a k e^ ea re:  
e l  p ro tagon ista  d u ran te  la  acción  h ace  u n  viage desde V e n e -  
c ía  i  C h ip r e , j  p u ed o  asegurar qu e y o  h e  h e d ió  con  é l  ese  
TÍage e n  e l teatro sin  m arearm e. La la ioQ  es qu e Sh ak es­
p eare arrastra al e sp e c ta d o r , le  co n d u ce  á donde q u iere  s in  
v io le n c ia , s in  q u e  advierta  la  in verosim ilitud  , b ien  al c o n ­
tra r io  d e  D u c is  ,  i  pesar d e liab er  p ro cu ra d o  este sujetar su  
O tela  á  la r ig id ez  d e la s r e g la s ;  d ilcreD cia cu teram en le  igua l 
á  la  qu e aparece entre L os h ijos de E duardo  d e  C asim iro Ü e -  
la v ig n c  y  e l R icard o  de S h ak esp eare , m u y  su perior  al p r i­
m ero  bajo  todos a spectos, SI p u ed e  caber duda e n  qu e las 
in verosim ililu d es resp ecto  de la  unidad d e t ie m p o , n o  d ism i­
n u y e n  el in terés dram ático  ,  T que n o  es absa lu iam en te  n e c e -  
* an a  , p regiln tese s i  e n  e l C id  d e  C orn eille  n o  cree  e l e s -  
p ec la d o r  h ab er  trao scu rrid o  m as d e  las T cinte y  cu a tro  h o ­
r as  con ced id as p o r  la reg la?  Y  e n  este p u nto  cl espectador  
m ism o  e i  e l qu e qu eb ran ta  la  r e g la , co m o  ob ligado  i  e llo  
*por la estension  m ism a d e la  fábula , y  porq u e e l ín teres no  
e La d ad o  tugar i  ca lcu lar e l tiem po qu e lia  pasada.

C om o d ed u cció n  de estas observacion es r  otras relativas  
á  la  la titu d  qu e d eb o  darse i  las reglas u n idas de lugar y  
.t te iv p o , sentó  cotu o  m á x im a : qu e en  su  o p in ió n , tan  grave  
error  com ete  e l qu e  p iensa e n  U s reglas con  e l objeto  d e  
in fr in g ir la s , c o m o  c l q a e  n o  aparta de ellas la v ista  p ara  
observarlas serv ilm en te .

R e p liió  en segu id a  lo  que h ab ia  d ich o  en  la  sesión  a n -  
r lo r  acerca d e  n o  ser p o sib le  p in tar  e l cara cter  d e u a  h o m -  
b cre  lim itándose a l  co r lo  espacio d e v ein te  y  cuatro  lioras;

fe

j  » u ad ió  qu e so lam en te  se p u ed e  e o  ese t iem p o  deMDvoWM  
u n a  p asión  b ajo  el a sp ecto  (Je u u  caracter  d a d o . N o  es p o «  
s ib le , d i jo , p resen lar  e a  tan  b re v e  lé r iu in o  lo $  g ran d iosos  
caracteres d e  D e»d ejn oaa   ̂ d e lia r u le t  y  o tros d e  Shakespeare»

R easum ien d o  cuanto  h ab ía  d ic h o , y  h ac ien d o  ap licacion es  
al sig ío  a c tu a l,  c o n c lu y ó  asegurando qu e este  ex ig e  una p o é - '  
tica  abso lu tam en te  n u er a :  que es m u y  d e lam entar  e l  v e t  
a lgu n o s poetas d rarcá iicos in cu rr ir  e n  desaciertos y  d e lir io !  
dignos de cen su ra  , cuan d o precisam ente e n  U  n u eva  escaé l^  
h a y  p rim ores de m u ch o  m é r ito ;  p ero  qu e lo s errores e n  q u e  
estos aparecen  en v u e lto s  n o  n acen  d el género  adop tad o   ̂ s in o  
d e la fa lta  de estu d io  d e lo s m od elos qu e debían serv ir  de n o r ^  
m a i  io s  p oetas para lU gar i  la perfección .

i i l  S r. J la r tz e m b u sc h  hÍ2u ta m b iea  atganas ob serva c lon e!  
sob re  U  cuestión  p ro p u esta , y  fijándose p articu larm ente  s o ­
b re  la  in cu lp ac ió n  qu e se liac ia  á  U  escuela  m oderna  p o r  
la  in ob servancia  d e los r eg la s ; d i^  q u e  e n  su  sen tir  n o  s e  
q u eb ran taban  lan  am p liam en te  c o m o  se  cre ia , y  m u ch o  m enos  
ia  d e acción  guardada e n  gen era l c o n  p articu lar  cu id ad u. Q u e  
s i b ien  las dem as n o  se  observan  c o n  igua l e sm e r o , ta m p o *  
c o  pu ed e alegarse en c o u lr a n o  egcin p los n i aun  de lo s m is ­
m os p recep tista s ,  q u ien es n o  p oca s vc^es fueron  b astan te  U so s  
resp ecto  d e la de lu g a r . Q u e  s i  en  e l dram a d e  N ajio teon , 
d e  A lejand ro  D u m a s , ise v e  alterada la u n id a d  de tiem po^, 
p u esto  g u e  abrasa  e l esp acio  d e 3 0  a íto s , e l a u tor  se  v a lió  
d e  esa  lic e n c ia  c o n  objeto  de presentar u n  cuadro dram ático  
d e la vida d e  aq u e l gran d e h o m b re . E n  e l su p u e s to , a íta d ió , 
d e  qu e tod as las unidades d ep en d en  unas de otras p o r  estar*  
enía^aJas en tre  s í , escog iJ^  acción  d eb e con ced erse  a l  
autor io d o  e l tiem p o  n ecesar io  p ara  d esen volver  su s  i i ic id e a — 
tes  Con verosim ilitu d  y porq u e n o  es facíl h acer  qu e la  a c — 
C io n  d u re e l m ism o tiem p o  qu e se  em p lea  en  su  rep resen — 
lacion  ,  aun q u e entre lo s d ram as m o d ern o s h a y  a íg u n o  qu e  
llen a  tan recom en dab le  req u isito . Y  c o n c lu y ó  m an íiestand o  su  
estra^leza d e  qu e tan ia  guerra  se h ic ie se  ai dram a njodcroo*  
p orq u e  h a  sa cu d id o  t i  y u g o  d e las reglas , cu a n d o  se p u e d e  
p ro b a r  qu e e n  este  p a n to  n o  so n  tan  rep ren sib les com o Ick 
fu eron  n u estros antiguos dram áticos.

l'-.l S r. re iteró  su  proles! a de nc> ten er  orto d ox ia
literaria  co m o  bab ía  d ich o  en la anterior  c o n feren c ia ;  y  con** 
v in ien do  e n  lo  o p o r iu n o  qu e pu ed e ser á  veces el q u eb ra n — 
tam ien to  d e las reg ías cu a n d o  por  e se  m ed io  se  con sigu e  u n  
resu ltad o  fe l ís  , c iid  en prueba de e llo  L o s  A m a n ie s  <Je T erue l^  
dram a escrito  por e l S r . l la r  t ic m b u sc h , e n  d  >ode la  escena  
cam bia i  vísta d el espectador trasladándose esta r ep en tin a m en te  
d esde T eru e l á u n  b osq u e  sin  d ism in u ir  e l ín teres dramáticQ'« 

^ r . H a tlz tn ih u s c h  rectificó  a lgu n os h ec h o s , y  m anífestcT  
su  a grad ecim iento  al S r . S eg o v ia  p o r  e l  e lo g io  q u e  h ab ia  
b ec lio  d e  su  dram a.

E l S r . D uqut d t l 'ñ a $  h ab ló  d e  lo s  rom ánticos y  d el. 
fa lso  m o d o  de v e r  qu e ilen eu  al desem peítar sus a su n to s , di^« 
c ien d o  q u e  el m al rom anticism o consiste en  el cmpeíTo d e lo s  
a utores en  va lerse  de lo  pasado p ara  b a b la r  d e  lo  presente^' 
Sin echar d e v er  la  in con gru encia  qu e n o  p o e d c  m enos  
h ab er  en épocas tan diam etral m en te  opuestas e n tre  s í. K n s u  
o p in ío n  solo W a l ic r  Sc«>tt es e l q u e  h a  sab id o  en ten d er  e l  
rom antic ism o  , porq u e e n  sus n ovelas p inta  á loa h om b res ta ~  
les  com o eran  en la ép o ca  q u e  d esc r ib e ;  y  después de h acer  
r a n a s  reflexion es sobre las u n idades dram áticas y  el m o d o  c o — 
lu o  las h a n  en ten d id o  lo s escritores em in ea te s , c o o c lu jó  d i ­
c ien d o  con  S . A gustín  q u e  ios grandes genios guard an  la i  
reg las p orq u e  tien en  gen io .

N O T A .  E s t a  d i s c u s ió n  c o n t ía u o  e a  la  c o n f e r e n c ia  d e l  
v ie r n e s  8 ,  l ia b íe t id o  Cornado p a r t e  e n  e l la  l o s  S r e s .  T e r n  
j'adtllaSf E scario i A lca lá  Galiano  ̂ P id a l  ̂ y  F 'ila i y  
I c iú e i id o  o tr o s  v a r io s  S r e s .  p e d id a  la  p a l a b r a ,  s e  s e ñ a ló  
s u  c o t itS n u a c ío n  p a r a  l a  n o c l ie  d e l  v i e r n e s  i 5 .

C A J A  D S  A B O R R O a  D E  M A B R I D .
D o m in g o  z o  d e  m a r z o  d e  i83 g *

l i a n  ingresado en  este d ía  3 ^ ,8 3 2  rs. vn . ,  im p u estos por  
169  in d iv id u o s , d e  los cuales lo s  6 4  sido n u ev o s  i m ­
p on en tes.

E l d irector  do se m a n a , M arqués v iu d o  de P o n t c ¡ o s .- E l  
con tador ,  A n ton io  G u illerm o  M oren o . -  K l tesorero  ,  Joaqu ín  
d e l'agcap a . -  E l secretario  ̂ R am ón  de M eso n ero  B om anos.

M á D R I ü  t IM P R E N T A  D E  D . T O M A S  JO R D A N .
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